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24 DE ENERO DE 2021 - CICLO B
DOMINGO III DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Este III Domingo del Tiempo Ordina‐
rio, recién finalizadas las fiestas navi‐
deñas en las que hemos podido con‐
templar el misterio de Dios que se ha 
hecho carne, celebramos el Domingo 
de la Palabra de Dios.

En esta Palabra encarnada, en Je‐
sús, el hijo de María y de José, el Me‐
sías Hijo de Dios, reconocemos la ver‐
dadera gloria de nuestro Creador. El 
Señor nos convoca a construir fraterni‐
dad, empezando por los hermanos 
cristianos en sus diversas confesiones. 
El Señor nos invita a descubrir que so‐
mos familia que parte el Pan y compar‐
te la Palabra. 

En la Eucaristía recibimos el Pan de 
Vida que se nos ofrece “tanto en la Pa‐
labra de Dios como en el Cuerpo de 
Cristo”. Que entre todos podamos en‐
contrar caminos nuevos por los que 
caminar juntos y llevemos hasta los 
confines de la tierra la Buena Noticia 
del Reino que Jesús puso en marcha.

A pesar de estar convencidos de las 
muchas cosas que dejaremos aquí 
cuando nuestra vida termine en la tie‐
rra, nos resulta más fácil creer en las 
noticias de los poderosos que las que 
dan las vidas de los que apuestan por 
otro mundo posible.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
JONÁS 3,1-5.10

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

El Señor dirigió la palabra a Jonás: –
Ponte en marcha y ve a la gran ciudad 
de Nínive; allí les anunciarás el men‐
saje que yo te comunicaré. Jonás se 
puso en marcha hacia Nínive, siguien‐
do la orden del Señor. Nínive era una 
ciudad inmensa; hacían falta tres días 
para recorrerla. Jonás empezó a reco‐
rrer la ciudad el primer día, proclaman‐
do: –Dentro de cuarenta días, Nínive 
será arrasada. Los ninivitas creyeron 
en Dios, proclamaron un ayuno y se 
vistieron con rudo sayal, desde el más 
importante al menor. Vio Dios su com‐
portamiento, cómo habían abandona‐
do el mal camino, y se arrepintió de la 
desgracia que había determinado en‐
viarles. Así que no la ejecutó.

EMAÚS



Digo esto, hermanos, que el momento 
es apremiante. Queda como solución 
que los que tienen mujer vivan como 
si no la tuvieran; los que lloran, como 
si no lloraran; los que están alegres, 
como si no se alegraran; los que com‐
pran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no 
disfrutaran de él: porque la represen‐
tación de este mundo se termina.

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 7,29-31

EVANGELIO                              
MARCOS 1,14-20

R. Señor, enséñame tus caminos.
Señor, enséñame tus caminos, instrú‐
yeme en tus sendas: haz que camine 
con lealtad; enséñame, porque tú eres 
mi Dios y Salvador.
Recuerda, Señor, que tu ternura y tu 
misericordia son eternas; acuérdate 
de mí con misericordia, por tu bondad, 
Señor.
El Señor es bueno y es recto, y ense‐
ña el camino a los pecadores; hace 
caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 24

Después de que Juan fue entregado, 
Jesús se marchó a Galilea a proclamar 
el Evangelio de Dios; decía:
–Se ha cumplido el tiempo y está cerca 
el Reino de Dios. Convertíos y creed en 
el Evangelio.
Pasando junto al mar de Galilea, vio a 
Simón y a Andrés, el hermano de 
Simón, echando las redes en el mar, 
pues eran pescadores. Jesús les dijo:
–Venid en pos de mí y os haré pescado‐
res de hombres.
Inmediatamente dejaron las redes y lo 
siguieron. Un poco más adelante vio a 
Santiago, el de Zebedeo, y a su her‐
mano Juan, que estaban en la barca re‐
pasando las redes. A continuación, los 
llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la 
barca con los jornaleros y se marcharon 
en pos de él.



Vive la Palabra
El proyecto del Reino de Dios
Se han escrito obras muy importan‐
tes para definir dónde está la «esen‐
cia del cristianismo». Sin embargo, 
para conocer el centro de la fe cris‐
tiana no hay que acudir a ninguna 
teoría teológica. Lo primero es captar 
qué fue para Jesús su objetivo, el 
centro de su vida, la causa a la que 
se dedicó en cuerpo y alma.
Nadie duda hoy de que el evangelio 
de Marcos lo ha resumido acertada‐
mente con estas palabras: «El reino 
de Dios está cerca. Convertíos y 
creed esta Buena Noticia». El objeti‐
vo de Jesús fue introducir en el mun‐
do lo que él llamaba «el reino de 
Dios»: una sociedad estructurada de 
manera justa y digna para todos, tal 
como la quiere Dios.
Cuando Dios reina en el mundo, la 
humanidad progresa en justicia, soli‐
daridad, compasión, fraternidad y 
paz. A esto se dedicó Jesús con ver‐
dadera pasión. Por ello fue persegui‐
do, torturado y ejecutado. «El reino 
de Dios» fue lo absoluto para él.
La conclusión es evidente: la fuerza, 
el motor, el objetivo, la razón y el 
sentido último del cristianismo es «el 
reino de Dios», no otra cosa. El crite‐
rio para medir la identidad de los cris‐
tianos, la verdad de una espirituali‐
dad o la autenticidad de lo que hace 
la Iglesia es siempre «el reino de 
Dios». Un reino que comienza aquí y 
alcanza su plenitud en la vida eterna.
La única manera de mirar la vida 
como la miraba Jesús, la única forma 
de sentir las cosas como las sentía 
él, el único modo de actuar como él 
actuaba, es orientar la vida a cons‐
truir un mundo más humano. Sin em‐
bargo, muchos cristianos no han 
oído hablar así del «reino de Dios». 
Y no pocos teólogos lo hemos tenido 

Oremos a Dios Padre, que nos envió a su Hijo, 
Buena Noticia para el mundo:
1 Por todos los que en la Iglesia tienen el en‐
cargo de anunciar la Palabra de Dios, para que 
sepan actualizarla con creatividad, la hagan re‐
sonar con fuerza y la compartan con alegría, 
iluminando la vida de los oyentes, roguemos al 
Señor.
2 Por nuestra comunidad cristiana, llamada a 
vivir de la escucha de la Palabra, para que se‐
pamos crear ambientes adecuados en los que 
se produzca el diálogo con Dios a través de su 
Palabra, roguemos al Señor. 
3 Por todos los que andan desorientados en el 
camino de la vida y no conocen la Buena Noti‐
cia de Jesús, el Señor, para que lleguen a des‐
cubrir la luz que solo la Palabra de Dios puede 
dar, roguemos al Señor.
4 Por nuestra Diócesis y nuestra comunidad, 
para que animemos e iluminemos todos los 
proyectos pastorales con la luz del Evangelio y, 
fiados en la fuerza de la Palabra, hagamos pre‐
sente el Evangelio en todos los ámbitos de 
nuestras vidas, roguemos al Señor.
5 Por todos los que cada domingo podemos 
participar de la mesa en que se nos parte el 
Pan y la Palabra de Vida, para que, saciada 
nuestra sed de plenitud, seamos testigos de la 
alegría del Evangelio, roguemos al Señor.
Señor, Dios nuestro, lleguen a tu presencia los 
deseos de nuestros corazones y las súplicas 
de nuestros labios. Por Jesucristo, nuestro Se‐
ñor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Señor, recibe con bondad nuestros dones y, al 
santificarlos, haz que sean para nosotros do‐
nes de salvación. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Concédenos, Dios todopoderoso, que cuantos 
hemos recibido tu gracia vivificadora nos glorie‐
mos siempre del don que nos haces. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,00. SJ - Vida Ascendente
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Reunión Cáritas parroquial

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos 

SÁBADO
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo IV del Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,30. EN - Misa

que ir descubriendo poco a poco a lo largo 
de nuestra vida.
Una de las «herejías» más graves que se 
ha ido introduciendo en el cristianismo es 
hacer de la Iglesia lo absoluto. Pensar que 
la Iglesia es lo central, la realidad ante la 
cual todo lo demás ha de quedar subordi‐
nado; hacer de la Iglesia el «sustitutivo» 
del reino de Dios; trabajar por la Iglesia y 
preocuparnos de sus problemas, olvidan‐
do el sufrimiento que hay en el mundo y la 

lucha por una organización más justa de 
la vida.
No es fácil mantener un cristianismo 
orientado según el reino de Dios, pero, 
cuando se trabaja en esa dirección, la fe 
se transforma, se hace más creativa y, 
sobre todo, más evangélica y humana.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial
17,00. SJ - Vida Ascendente
17,00. SA - Vida Ascendente

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

¡INSCRÍBETE!


